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Dos faclores claves a tener en cuenta en e l mejoramiento cullural de las especies de 
reproducción asexual o vegetativa son: el tamaño de los órganos de multipljcación y la dis­
tribución espacial de los mismos, en la que intervienen Ja densidad de planlación y su rec­
tangularidad . En un experimento realizado en Albacete (España), en condiciones de rega­
dío, se estudiaron los efectos del tamaño de las "cebollas" (tamaño grande, TG; tamaño 
mediano, TM; tamaño pequeño, TP) y la densidad poblacionaJ de plantación ( 1 O cormos.m· 
2, DIO; 30 cormos.m-2, D30; 60 cormos.m·2, D60; 100 connos.m·2, DIOO; 200 cormos.m·2, 

D200; 300 cormos.m-2, D300) en e l cultivo de azafrán (Crocus sativus L.), sobre el rendi­
miento y la calidad de la producción anual de cormos. Las combinaciones más deseables, 
desde el punto de vista de la producción de cormos, sería plantar connos de tamaño grande 
con densidades poblacionaJes de 200 y 300 cormos.m·2, con la~ que se alcanzarían rendi­
mientos de 28,4 t.ha·' y 36,3 t.ha· 1, respectivamenle; también, resultarían interesantes las 
combinaciones TG-DlOO, TM-D200 y TM-D300 con las que conseguirían 19,5, 23, 1 y 
2 1, 1 e.ha· ' , respectivamente. Si lo que se busca es la obtención del mayor número posible de 
connos tipo TG, las combinaciones a considerar a la hora de la plantación serían: TG-D300 
(60,9 cormos.m-2), TG-DIOO (69,6 cormos.m-2) y TG-D200 (66,9 cormos.m·2); en e l caso 
de desear e l mayor número posible de cormos con el diámetro ecuatorial enu·e 2,2 y 3 cm, 
las combinaciones, para e legir a la hora de Ja plantac ión, serían: TG-D300 (259,3 cor­
mos.m-2), TG-D200 ( 150,7 cormos.m-2), TM-D200(l18,4 cormos.m-2) y TM-300 ( 145,3 

cormos.m-2). Una com binación interesante desde e l punto de vista económico es TP-D300, 
con la que se podría lograr producir 150,0 cormos.m-2 de tipo TM. 

Palabras clave: Azafrán, Implantac ión, Ca libre, Poblac ión, Descendientes, Tasa de 
mult iplicación. 

SUMMARY 
INFLUENCE OF THE CORM SlZE AND THE D ENSITY OF PLANTATION IN 
THE YIELD AND THE QUALITY OF THE PROOUCTION OF CORMOS OF 
Crocus sarivus L. 

Two important factors in the cultural improvement of the species of asexual or vege­
tative reproduction are the size of the organs of multiplication and the spatial distribution 
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of the same ones (density and form of plantation). In an experiment rea lized in Albacete 
(Spain), in conditions of irrigation, there were studied the effects of the size of the bu lbs 
(big size, TG; medium size, TM; smalJ size, TP) and the population density of plantation 
( 10 corms.m·2, DIO; 30 corms.m·2, D30; 60 conns.m·2, D60; JOO corms.m·2, DlOO; 200 

corms.m·2, D200; 300 corms.m·2, D300) in the crop of saffron (Crocus sativus L.), on the 
yield and the quality of the annual corms production. The best combinations, from the 
point of view of the production of corms, it would be to plant corms of big size with den­
sities of 200 and 300 corms.m-2• with yields of 28.4 t.ha· 1 and 36.3 t.ha· 1• respectively; 
also, there would turn out to be interesting the combinations TG-0 LOO, TM-D200 and 
TM-0300 with which they would obtain 19.5, 23J and 21.1 t.ha·1• respectively. lf what 
is looked is the obtaining of the major possible number of corms type TG, the combi na­
tions to considering at the moment ofthe plantation would be: TG-0 300 (60.9 conns.m·2), 

TG-0100 (69.6 corms.m·2) and TG-D200 (66.9 corms.m·2); in case of wishing the major 
possible number of corms with the equatorial diameter superior to 2.2 cm, the combina­
tions, to choose at the moment of the pl antation, they would be: TG-0300 (259.3 
corms. m·2), TG-200 ( 150. 7 corms.m·2), TM-0200 ( 118.4 corms.m·2) and TM-0300 
(145.3 corms.m·2). An interesting combination from the economic point of view is TP-
0300, it might manage produce 150.0 corms.m·2, principally ofTM type. 

Key words: Saffron, lmplantation, Caliber, Populat ion, Descendants, Rate of multi­
plication. 

Introducción 

El azafrán es una planta herbácea, peren­
ne y geófita que pertenece a la famili a botá­
nica lridaceae (unos 80 géneros y cerca de 
1.500 especies), cuyo fundamento principal 
de su cultivo actual es el aprovechamiento de 
sus estigmas floral es tratados como especia 
(PÉREZ, 1995; RUBIO, 1997). Se trata de un 
triploide estéril; diversos estudios citogenéti­
cos han confirmado que la planta de azafrán 
es un autotriploide estéril (CHtCHIR!CCO, 

1984; GHAFFARI, 1986), con multiplicación 
vegetativa por medio de cormos (M ATHEW, 

1982; BASKER y NEGBI, 1986), también 
denominados bulbos sólidos o tuberobulbos 
(Pico, 1987). En el c iclo anual de esta espe­
cie hortícola, la fase final de la formación de 
los corrnos "hijos" (dos o tres por cada 
cormo "madre"), coincide con la inducción 
del período de latencia; no se habla de repo­
so, porque, en la práctica, es un proceso 
dinámico de cambios graduales y permanen-

tes (MUÑOZ, 2000). El azafranal recién cose­
chado, normalmente, presenta los cormos en 
latencia y no brotan si son plantados inme­
diatamente (BOTELLA et al., 2002). 

Existe una tendencia generalizada de dis­
minución de la superficie española cultivada 
de azafrán desde los años 1930 ( 1 1.282 ha, 
año 1930) hasta la mitad de los años 90 ( 1.162 
ha, año 1995) (MAPA, 1997), si bien se asiste 
a un cambio claro de dicha tendencia regresi­
va en los últimos años, aunque no está cuanti­
ficado. La di sminución de la supe1ticie culti­
vada ha restringido tanto la cantidad como la 
calidad del material vegetal disponible para 
las nuevas plantaciones exigidas por los siste­
mas de producción plurianuales tradicio nales, 
con duración del azafranal de 3 a 8 años, y las 
previsibles en sistemas de cultivos anuales y 
bianuales, concebidos en un hipotético con­
texto de explotación extensiva de regadío, 
donde la plantación, la recolección de cormos 
y la cosecha de la flor se realizarían de forma 
mecanizada. Igualmente, la producción forza-
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da, encaminada a obtener estigmas tlorales 
durante gran parte del año y, así, aprovechar 
las infraestructuras de otros cultivos sociales 
de Castilla-La Mancha (p.e. , champiñón, setas 
y endibias) , requiere de material vegetal de 
multiplicación muy selecto, que no sea condi­
cionante de los resultados esperados. 

Está demostrada la influencia del tamaño 
del corrno en Ja producción de flore s y, por lo 
tanto, de estigmas frescos; por ejemplo, 
Benschop ( 1993) afirma que, para que la 
planta de azafrán florezca, el diámetro del 
cormo debe tener, al menos, J cm de diáme­
tro ecuatorial. De Mastro y Ruta ( J 993) han 
constatado un aumento de flores por cormo 
cuando el tamaño de éste aumenta en la plan­
tación, conclusión análoga a Ja obtenida por 
GóMEZ et al. ( 1987), NEGBI et al. ( 1989) y DE 

JUAN et al. (2001 ). En diversos países de la 
Cuenca Mediterránea, las plantaciones se lle­
van a cabo con cormos bien desarrollados de 
20-25 mm de diámetro y 35-40 mm de altura 
(RADOUNI, 1985; SKRUBIS, 1990; TAMMARO, 

l 990); con diámetros superiores a 30 mm, se 
pueden producir hasta l 2 flores por cormo. 

El cultivo de esta especia necesita un giro 
radical de los sistemas de cultivo emplea­
dos, s iendo esencial partir de cormos sanos 
gue tengan un tamaño mínimo; es recomen­
dable que el diámetro ecuatorial no sea infe­
rior a 22 ,5 mm (MUÑOZ, 2000). Dada la 
carencia que existe de material vegetal para 
las nuevas plantaciones, está justificado el 
estudio de los factores agronómicos que 
influyen en la obtención de cormos en sufi­
ciente cantidad y con la calidad idónea para 
garantizar un buen rendimiento de estigmas 
frescos por cormo plantado. 

Este estudio tiene por finalidad aportar 
los resultados de un conjunto de densidades 
de plantación y de tamaño de cormos sobre 
el rendimiento , Ja participación de cormos 
de diferentes tamaños en el mi smo, bajo 
condiciones de regadío de clima mediterrá­
neo continentalizado. 

Tabla 1. Propiedades físico-químicas de la capa arable (0-35 cm) 
Table l. Physical-chemistry prope11ies of the arable layer (0-35 cm) 

Parámetro Método 1 er muestreo 2º muestreo 

Textura Bouyoucos Franco arenosa Franco arenosa 
Arena 76% Arena 74% 
Limo 16% Limo 18% 
Arcilla 8% Arcilla 8% 

pH Extracto 1/2,5 en H20 8,54 8,54 
Conductividad eléctrica (rrunhos/cm) Extracto 1/5 en H20 a 25ºC 0,216 0,231 
Materia Orgánica (%) Walkley Black 1,55 1,55 
Relación C/N 11 11 
Nitrógeno total (%) Kjeldahl 0,083 0,084 
Fósforo asimilable (ppm) Olsen 10 11 
Potasio (ppm) Extracción acetato amónico 250 245 

espectrofotometría de absorción atómica 
Carbonatos totales(%) Calcímetro de Bernard 35,5 36.92 
Caliza activa(%) Drouineau-Galet 5,68 4.97 
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Material y métodos 

Condiciones de la experiencia 

El ensayo de campo se localizó en el tér­
mino municipal de Albacete, en la finca 
"Las Tiesas", gestionada por el ITAP, S.A. y 

propiedad de la Diputación Provincial. El 
experimento se reali zó durante Ja campaña 
agrícola 1999-2000. 

En general, el tiempo atmosférico duran­
te el experimento no presentó características 
que se apartaran significativamente de las 
consideradas como normales en los últimos 
16 años. La capa arable, cuyas propiedades 
fís icas-químicas se presentan e n la tabla 
n.º l, se asienta sobre Calcisoles Pétricos, 
antiguos suelos "pardo calizos de costra cal ­
cárea" (SÁNCHEZ et al., 1999). 

Material vegetal y litotecnia del campo 
experimental 

Las labores preparatorias de Ja planta­
ción y las labores y operaciones de cultivo 
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aplicadas al azafranal fueron las propias de 
la zona (DE JUAN y LOZANO, 1991 ). 

El material utili zado para la plantación 
de las parcelas elementales se adquirió en 
Lezuza (Albacete). Los cormos, de sanidad 
aceptable, sin síntomas externos de presen­
c ia de plagas y enfermedades, procedían de 
una misma parcela comercial cultivada en 
secano, en suelos de vega. Las "cebollas", 
limpiadas y cribadas manualmente para cla­
sificarlas en diferentes grupos de tamaños, 
fueron desinfectadas con benomilo antes de 
la plantación. 

Los cormos se plantaron manualmente a 
unos 10 cm de profundidad durante la última 
semana del mes de septiembre (año 1999). 
Se di spusieron en 3-5 líneas de plantación, 
según Ja densidad poblacional ensayada. 

El riego se efectuó mediante un s iste ma 
localizado con goteros autocompensantes 
de 3,8 Lh-1 de caudal nominal, separados en 
las líneas portagoteros (PE, l6 mm de diá­
metro) 0,5 m entre sí. La presión registrada 
durante la aplicación de las dosis de riego 
fue de 1,8 kg.cm-2. Se dispuso tambié n de 
un regulador de presión en el hidrante y de 
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Figura J. Precipitación semanal (1) y dosis ( -J.,) de riego. 
Figure J. Weekly rainfal/ ( •) and irriga/ion doses ( '1--;. 
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un caudalímetro y una válvula de bola para 
el control de la aplicación del. riego. 

Desde el primer riego, efectuado el 5 de 
marzo del año 2000, hasta el último, efec­
tuado el 18 de mayo del año 2000, se aplicó 
un volumen estacional de agua de 90,5 mm, 
en 9 riegos de, aproximadamente, 9 mm 
cada uno de ellos, excepto el primero que 
fue de 18, 1 mm (fig. 1 ). Durante la etapa de 
la actividad vegetativa azafranal, e l agua 
total recibida por el campo experimental fue 
de 190,9 mm. 

Diseño y análisis experimental 

Este estudio se plantea a nivel del sujeto 
productivo, para conocer como influye el 
tamaño del cormo y la densidad de planta­
ción en el rendimiento y la ca lidad de la pro­
ducción de cormos de un azafranal en su 
ciclo anual. 

El diseño estadístico elegido es un plan 
factorial doble equilibrado con tres repeticio­
nes. Los factores y sus niveles estudiados 
son: tamaño del cormo de plantación (gran­
des, TG = 0 > 3 cm: medianos, TM = 2,2 cm 
< 0 < 3 cm; y pequeños, TP = 0 < 2,2 cm) y 
densidad de plantación ( 1O cormos.m-2,D 1 O; 
30 cormos.m-2, 0 30; 60 cormos.m-2, D60; 
100 cormos.m-2, DIOO; 200 cormos.m-2, 

D200; y 300 cormos.m-2, D300). En total, se 
contó con 54 parcelas elementales de 1,5 m2 

( 1 X 1,5 m). 

En cada parce la elemental, los cormos, 
recolectados manualmente durante la última 
semana de junio y la primera de julio, se 
contaron y pesaron en fresco ; posteriormen­
te, la cosecha de cada una de el las se agrupó 
en tres categorías atendiendo al calibre de 
los cormos, siguiendo el mismo procedi­
miento de clasificación que el expuesto para 
la plantación . 

Mediante el Análisis de Varianza (ANOVA) 
se estudió la influencia de los factores fitotéc­
nicos tamaño del conno y densidad poblacio­
nal en la plantación sobre el rendimiento 
cuantitativo, y sus componentes, y la calidad 
de la producción de los cormos descendientes 
tras un ciclo anual de cultivo de azafrán. Pos­
teriormente, se utilizó el test de Duncan para 
la separación de las medías de los niveles de 
los factores estudiados (Sn:EL y TORRIE, 
1985). Para el establecimiento de las relacio­
nes de producción se ha recurrido a la técnica 
estadística de la regresión no lineal (HUET el 

al., 1992), analizando diferentes modelos 
matemáti cos. Para el análisis estadístico de 
los datos, se ha utilizado, como herramienta, 
el paquete informático Statgraphics v. 7.0 
(Statistical Graphics Corporation, 1993) 

Resultados 

Rendimiento 

La interacción entre los fac tores objeto 
del estud io es altamente significativa (p < 
0,001 ), siendo las combinaciones más favo­
rables (fig. 2a) TG-0300 (1362 cOimos.m-2), 

TG-0200 (824 cormos.m-2) y TM-D300 
(785 cormos.m-2) y las menos favo rables, 
TM-010 (14 cormos.m-2), TP-DlO (14 cor­
mos.m-2) y TG-01 0 (34 cormos.m-2); se 
puede observar como el NCT aumenta con 
la densidad de plantación para los distintos 
tamaños de los cormos plantados . En la 
figuran.º 3, se presentan las re laciones obte­
nidas entre los datos experimentales del 
NCT y la densidad de plantación para cada 
uno de los grupos de tamaño de cormo plan­
tado. Los resultados indican unas relac iones 
altamente significativas, expresadas median­
te modelos matemáticos representados por 
funciones polinómicas de tercer grado, con 



174 Influencia del tamaiio del cormo y la densidad de plantación en el rendimiento y la calidad ... 

valores del coeficiente de determinación 
(R2) del 99% y errores estándares de las esti­
maciones (llamados también "Root Mean 
Square of the Error, RMSE") variables entre 
1 1 y 20 cormos.m·2. Los peores índices de 
multiplicación se obtienen en todas las com­
binaciones de TP, con valores próximos a 1,2 
cormos por cormo plantado, mientras que 
los valores de las diversas combinaciones de 
TG oscilan entre 3,4 (TG-DlO y TG-030) y 
4,6 (TG-D300) y los de TM. entre 1,4 (TM-
010) y 3,3 (TM-D30). 
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Con respecto al peso medio del cormo 
(PUNI, g.cormo· 1 ), el segundo componente 
del rendimiento, la interacción no es signifi­
cativa, destacando los valores medios infe­
riores (fig. 2b) que se obtienen con las den­
sidades poblacionales 0200 y D300, con 
valores comprendidos entre 2,7 (TG-0300) 
y 4,2 g.cormo· 1 (TP-0200). Son de destacar 
los altos valores que se consiguen con las 
densidades poblacionales inferiores, entre 
4,3 (TP-D30) y 8,0 g.cormo l (TG-D30). En 
la figura n.º 4, se muestran los modelos 
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Figura 2. Valores medios de las variables número de cormos por metro cuadrado (NCT), peso unitario 
de cormos (PUNI) y rendimiento de cormos descendientes (PCT) en la interacción de los factores 

tamaño del cormo plantado y densidad de plantación. 
Figure 2. Average values of variable number of corms for square meter ( NCT), unit weight of corms 

( PUNI) and yield of corms descenda111s (PCT) in 1he interaclion of the factors corm size and 
population density of plantalion. 
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Figura 3. Relaciones entre los rendimientos (PCT) y el número de cormos total por metro cuadrado 
(NCT) frente a la densidad de plantación del cultivo del azafrán. 

Figure 3. Relationships of yield ( PCT) and number of cormsfor square meter ( NCT) versus 
population density of plantation of saffron crop. 

matemáticos que relacionan Jos pesos unita­

rios medios de los cormos producidos con la 
densidad de plantación; las ecuaciones de 

regresión que mejor se ajustaron a los datos 

de PUNI fueron polinómicas de segundo 

grado, explicando del 29,3% (con cormos 

pequeños) al 88,7% (con cormos medianos) 

de variación del PUNJ respecto a la densi­
dad de planlación. En general, y muy signi ­

ficativamente, cuando se plantan los cormos 

del tamaño grande, el PUNI disminuye con 

el aumento de la densidad de plantación. 

Tal como muestra la figura n.º 2c, la inte­

racción de los factores objeto de estudio, 
significativa estadíslicamente, pone de 

manifiesto la tendencia de las densidades 

poblacionales elevadas a rendir las mayores 

producciones de cormos para cada uno de 

los tres grupos de tamaño de los mismos; 

así, en e l grupo de TG, los valores varían 
entre 2,2 t.ha-1 (DlO) y 36,3 t.ha-1 (0300), 

mientras que en el tipo TM, los valores osci ­
laron entre 0,6 t.ha-1 (DIO) y 2 1, l t.ha-1 

(D300), y, en la categoría TP, entre 0,8 t.ha-1 
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Figura 4 . Relac io nes entre los rendimientos (PCT) y el peso unitario medio de los cormos 
descendientes (PU Nl) frente a la dens idad de plantación del cultivo de azafrán. 

Figure 4. Rel(l{ionships ofyield ( PCT) and average unir weigrh of descend.anrs coms ( PUN!) and 

densiry of planrarion of sajfron crop. 

(D IO) y 15,3 t.ha-1 (0300). Las fi guras n.º 3 
y 4 recogen las funciones de producción 
(PCT) res pecto a la de ns idad poblacional , 
representados por modelos polinómicos de 
segundo grado con valores de l coeficiente 
de determinación (R2) del 94,9-99,0% y 

errores estándares de las estimac iones varia­
bles entre 0,12yO, 16 kg.m·2. A l igual que 
con NCT, el rendimiento aumenta cuando lo 

hace la densidad de plantación, sea cuales­
quiera el tamaño del cormo plantado. 

Calidad de la producción 

La interacción entre los factores agro­
nómicos objeto de estudio es sign ificativa 
(p < 0,001) cuando se trata de valorar la par­
ticipación del número de cormos cosecha­
dos, categorizados en los tres tipos de tamaño 
(NCG, número de cormos grandes produci­
dos; NCM, número de cormos medianos; y 

NCP, número de cormos pequeños). en el 
número de cormos total producidos por uni-
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dad de superficie (fig. 5). En general, la 
obtención de un mayor número de cormos 
medianos (2.2 cm < 0 < 3 cm) y pequeños 
(0 < 2,2 cm) se ve favorec ida por Ja planta­
ción de cormos grandes (0 > 3 cm) y dens i­
dades elevadas (figs. 5b,c ) ; sea cual sea el 
tamaño de los cormos plantados, el aumento 
de la densidad de plantación favorece NCM 
y NCP (fig . 5). La plantación de cormos 
grandes favo rece también la formaci ón 
anual de un mayor número de cormos de 
tamaño grande (fi g . 5a), si bien este tipo de 
producción se ve perjudicada con las dens i­
dades superiores, de 100 a 300 cormos.m·2, 

según el tamaño del cormo plantado. 
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Cuando se trata de producir cormos de 
tamaño grande, es de destacar que, sea cual 
sea el tamaño del connos plantado, el 
aumento de la densidad de plantación redu­
ce, por lo general. la participación porcen­
tual de NCG hasta valores de 2 ,7% (TM-
0300) y 3,0% (TP-0300); con corrnos 
grandes, esta disminución se produce desde 
el 25,5% (TG-010, TG-0 30) hasta el 4,5% 
(TG-0 300). La mayor partic ipación porcen­
tual NCM en NCT es producida con la plan­
tación de corrnos pequeiios, entre el 3 1,0% 
(TP-D 1 O) y el 55,6% (TP-0200), mientras 
que, con connos grandes, se obt ienen valo­
res comprendidos entre 13, 1 % (TG-D 10) y 
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Figura 5. Va lores med ios de las variables números de cormos grandes (a) , medianos (b) y pequeños 
(c) en la inte racción de los factores tamaño de cormo y densidad de plantac ión. 

Figure 5. Average va/ues of variable number of big corms (a),medium corms (b) and smal/ corms ( in 
rhe inreraction of thefacrors corm si~e and popular ion densiry of p/an1a1ion. 
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2 1,0% (TG-030); en todos los casos, no 
existe una tendencia clara, a aumentar o a 
disminuir, cuando lo hace la densidad pobla­
cional. La participación porcentual del des­
trio se ve favorecida con la plantación de 
cormos grandes y medianos, con valo res que 
osc ilan entre el 51,7% (TG-030) y 78,8% 
(TM-0300); las mayores participaciones 
porcentuales de NCP en NCT se logran con 
las densidades superiores, e ntre el 69,8% 
(TM-0200) y el 78.8% (TM-0300). 

Discusión 

En la escasa y reiterativa bibliografía ex is­
tente acerca del cultivo de azafrán, no se ha 
encontrado estudios que analicen e l efecto del 
tamaño de l co0110 plantado sobre la produc­
ción de cormos descendientes en un cu ltivo 
anual. Sin embargo, está demostrado Ja 
importancia del tamaño del cormo para la pro­
ducción de ílores y, por tanto, de estigmas 
frescos (TAMMARO, 1990; NEGBI, 1990). Es de 
sumo interés, en consecuenc ia, obtener cor­
mos de tamaño mediano y grande para lograr 
producciones rentables de estig mas frescos, 
de hasta 12 flores por cormo plantado. 

La reducción del rendimiento observada 
con la plantación de cormos de tamaño 
pequeño, y s in tener en cuenta la densidad 
poblacional y la calidad de los cormos pro­
ducidos, llevaría a recomendar plantaciones 
con cormos de 0 > 2,2 cm con el fin de 
maximizar la producción cuantitativa, espe­
cialmen te con los de diámetro ecuatoria l 
superior a 3 cm; en ambos casos, Jos rendi­
mientos medios obten idos fueron, respecti­
vamente, 11 ,8 y J7,9 t.ha-1

• En e l trabajo de 
NEGB I et al . ( 1989), se demuestra que el 
incremento del tamaño de los cormos planta­
dos favorece el número de cormos produc i­
dos por unidad de superficie y aumenta el 

rendi miento de cormos descendientes ; sin 
embargo, en dicho trabajo experimental. e! 
peso medio de los cormos " hijos" no fue 
afectado significativamente por el tamaño de 
los cormos plantados (el peso varió entre 2,5 
y 15,0 g). Los resultados presentados por 
McG1MPSEY eral. (1997) ponen en evidencia 
como, aumentando el tamaño de los cormos 
plantados, se obtiene, en el segundo año de 
cultivo, un incremento del rendimiento de 
cormos descendientes, con s imilares resulta­
dos a Jos de Negbi et al. (J 989), pero la utili­
zación de los cormos de tamaño inferior pro­
dujo pesos unitarios medios de los cormos 
que resultaron ser la mitad de los logrados 
con Jos otros seis tamaños ensayados; proba­
blemente, este hecho se debió a que el tama­
ño de cormo plantado fue demasiado peque­
ño, 0 ,6 g.cormo·1 (considerablemente más 
pequeño que el rango utilizado por Negbi el 

al. (1989)). De igual forma, considerando la 
densidad poblacional, y si n considerar el 
tamaño de cormo plantado y la ca lidad de 
los cormos producidos, Jo más recomenda­
ble sería recurrir a densidades poblacionales 
elevadas, con las que se obtienen desde 12,8 
t.ha· 1 (D 100) a 24,2 t.ha· 1 (D300). Las com­

binaciones más deseables, sin valorar la cali­
dad de la producción, sería plantar cormos 
del tipo TG con densidades poblacionales de 
200 y 300 cormos.m-2, con las que se alcan­
zaría n rendimientos de 28,4 t.ha· 1 y 36,3 
t.ha· 1, respectivamente; también, resultaría 
interesante la combinaciones TG-0 l 00, 
TM-200 y TM-300 con las que conseguirían 
19,5, 23 , l y 21, 1 t.ha·1• respectivamente. 

La calidad de la producción, expresada por 
e l número de cormos con diámetros superio­
res (tipos TG y TM), está en relación di.recta 
con el tamaño del cormo plantado y con la 
densidad poblacional de plantac ión, lo cual 
conduce a recomendar los tipos TG y TM y 
las densidades poblacionales 0100, D200 y 
0 300, bajo condiciones si mi lares a las de 
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nuestro ensayo y siempre que se considere 
económ.icamente la producción de estigmas 
en ese año de cultivo. Si lo que se busca es la 
obtención del mayor número posible de cor­
mos tipo TG, las combinaciones a considerar 
a la hora de la plantación serían: TG-0300 
(60,9 cormos m·2), TG-0100 (69,6 cormos. 
m·2) y TG-0200 (66,9 cormos.m-2); en el caso 
de desear el mayor número posible de cormos 
con el diámetro ecuatorial superior a 2,2 cm, 
las combinaciones, para elegir a la hora de la 
plantación, serían: TG-D300 (259,3 cor­
mos m·2), TG-D200 ( 150,7 cormos.m-2), TM-
0200 (118,4 cormos.m-2) y TM-D300 (145,3 
corrnos. m-2). En todas estas propuestas, los 
cormillos de calibres infe1iores a 2,2 cm (sin 
capacidad florífera) son perfectamente apro­
vechables para ser engrosados en la campaña 
siguiente y producir cormos capaces de pro­
porcionar flores y estigmas; en este sentido, 
son de especial interés las combinaciones TG-
0300 ( 1042 cormos.m-2) , TG-0200 (606 cor­
mos.m-2), TM-300 (618 cormos.rn·2) y TM-
0 200 (400 cormos.m-2) . Una combinación 
interesante, desde el punto de vista económi­
co, es TP-D300, con la que se podría lograr 
producir 150 cormos.m·2 de tipo TM , es decir, 
el 42,6% del NCT. 

La bibliografía consultada refiere, para el 
s istema de producción de esti gmas pluria­
nual , la utilización por parte de los agricul­
tores de cormos de tipo mediano, entre 2,2 y 
3 cm de diámetro, y densidades poblaciona­
les de 60 cormos.m·2 (PÉREZ, 1995), y 35 a 
45 cormos.m·2 en la provinc ia de Teruel y 
entre 50 y 60 cormos. m·2 en La Mancha 
(RUBIO, 1997). 
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